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Agustina..     .     :     :     :     :  Dona  Catalina  Bravo. 

chaubert,  propietario.     .  Don  Luis  Fabiani. 

verdier  ,  su  amigo.     .     .  Don  José  García  Luna. 

Edmundo,  primo  de  la  se- 
ñora de  Chaubert.     .     .  Doña  Teresa  Baus» 

¡lorenzo,  criado  de  Chau- 
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Este  drama  es  propiedad  para  su  impresión  y  t-épresentacic 
del  nuevo  HJelitor  del  teatro  moderno  español  y  modern 
estrangeroj  el  cna-1  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimpí 
ma  ó  ejecute  en  algun  teatro  del  reino,  sin  que  para  ello  o 
tenga  su  beneplácito  por  escrito,  según  prescriben  las  real 
órdenes  de  5  de  mayo  de  1837  y  8  de  abril  de  1839. 
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ACTO  UMI^©a 


Salón:  puei  tas  laterales  y   en  el  foro.  A  la  derecha    una 

asesa  con  libros  y  avios  de  escribir  5  á  la  izquierda  otra 

mesa  con  un  libro  abierto. 

ESCENA  PRIMERA. 

AGUSTINA,  EDMUNDO,  VERDIER,  CHAURERT. 
JE  stan  colocados  ál  levantarse  el  telan' del  modo  siguien- 
te :  Cfiaubert)  sentado  a  la  mesa  de  laizquierda  del  ac- 
tor: examinando  unce-  cuentas ,  Pcrdier  sentado  le- 
yendo un  periódico .  Edmundo  apoyado  en  el  respaldo 
del  sillón   de   Julia  ,   hablando  con   ella.  ■  ■ 

cha.  Todas  están  corrientes  :  mis  inquilinos  y  mis 
deudores  son  muy  puntuales  en, sus  pagos;  y  hacen 
bien,  porque  el  que  debe    y  paga  ,  se  enriquece. 

vf.!\.  BaL.  Serán  los  acreedores  los  que  han  levanta- 
do ese   rumor;.  >* 

Ac.u.      Siempre  estas  á   vueltas  con  las  cuentas  / 

cha.  Mira,  después  de  una  buena  comida  ,  lo  que.  mas 
megustaes  una  cuenta  bien  sacada,  y  cuando  pien- 
so en  mis  cuarenta  mil  libras  de  renta  me  muero 
de  gozo. 

VEUt  Pues  ese  gozo  es  capaz  de  resucitar  á  un  di- 
.  ..  fupto.  .      .   •■ .   • 

cha.       Estoy  muy  agradecido  á  mis  .riquezas,  porque  les 
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debo  mi  felicidad.  (A  Agustina.)  Si  no  las  hubiese 
poseído,  fuera  yo  ahora  tn  esposo?  Cuando,  hace 
doce  año3  ,  consentiste  en  darme  la  mano  ,  tenias 
tu  diez  y  siete  años  ,  y  yo  cuarenta,  y  si.... 

Agü.  Hazme  la  justicia  de  creer  que  solo  te  amé  por 
tus  buenas  cualidades. 

CHA.  Puede  ser.;  pero  tus  escelentes  padres  contaron 
conmigo  ,  y  en  eso  hicieron  bien.  Y  sin  embargo, 
de  que  te  ha  servido  hasta  ahora  ese  inmenso  cau- 
dal? Hemos  tenido  que  vivir  en  el  rincón  de  una 
provincia  al  lado  de  tu  pobre  madre  que  estaba  en- 
ferma. Desgraciadamente  ya  «o  existe,  y  quiero  que 
empecemos  á  disfrutar  de  nuestras  riquezas.  Pasa- 
remos el  verano  en  esta  hermosa  casa  de  campo  en 
la  que  he  reunido  á  mi  amigo  Verdier  y  á  tu  pri- 
mito  Edmundo  :iy  ellos  te  darán  una  idea  de  loa 
placeres  que  encontrarás  en  Paris  donde  habitare- 
mos todos  los  inviernos. 

Agü.  Mucho  gusto  tendré  en  vivir  en  esa  capital,  cen- 
tro de  tedas  las  artes  y  asilo  del  talento  y  de  la 
gloria» 

YER¡  Y  en  la  que  le  asfixia  á  uno  el  gas  y  le  envene- 
nan el  asfalto  y  las  pastillas   del  Serrallo. 

edm.  Por  Dios,  señor  de  Verdier,  no  destruya  V»  las 
brillantes  ilusiones  de  nti  prima* 

VER.  Yo  he  tenido  di«z  y  ocho  años  corno  V.  y  tantas 
ilusiones  como  Y.,.¡  Pero  no  es  culpa  mia  si  aque- 
llos se  han  triplicado,  y  estas  desvanecido. 

CHA¿  (A  Agustina.)  Celebro  mucho  de  ver  á  tu  lado  á 
dos  personas  de  carácter  tan  opuesto.  Las  ideas  ra- 
zonables de  Verdier  corregirán  el  entusiasmo  de 
Edmundo,  y  por  este  medio  podras  tu  adoptar  jui- 
ciosamente un  término  medio. 

Agüs.      Los  discursos  del  Sf.  Verdier  animan  muy  poco. 

VERé  Eso  consiste  en  que  no  lo  veo  todo  color  de  ro- 
sa, y  ademas..,.-, 

cha.        Ademas.i.  no  eres  rico* 

VER,  Mil  escudos  de  renta  y  ningún  pariente  que  he- 
rederar  es  lo  que  constituye  tui  situación  presente 
y  :ai  porvenir. 
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CHA.  Y  eso  que  tu  padre  fue  en  su  tiempo  uno  de 
nuestros  mas  poderosos  banqueros!  £1  me  metió  en 
los  negocios,  me  ayudó  con  sus  consejos  y  con  su 
dinero;  me  prestó  los  primeros  fondos  con  que  he 
trabajado;  y  en  una  palabra  puedo  decir  que  hizo 
mi  fortuna. 

VER.        Y  poco  después  deshizo  la  suya. 

CHA.        Oh!  Le"estoy  muy  agradecido. 

VER.  (Levantándose*)  Eso  es  muy  natural...  (Y  tan- 
to  mas  cuanto  que  el  agradecimiento  no  arruina  á 
nadie.) 

cha.  (Levantándose.)  Te  acuerdas  de  su  casa  en  la 
calle  de  Provenza  ? 

ver.        En   ella  nací. 

cha.  Y  en  ella  te  vi  por  primera  vez  ,  baca  cuarenta 
años,  cuando  llevé  á  tu  padre  la  carta  que  me 
recomendaba  á  él  j  tu  eras  entonces  un  muñeco  de 
cinco  años. 

Ver.  He  seguido  la  suerte  de  la  fortuna  de  mi  pa- 
dre; es  decir  he  cambiado  un  poco  desde  aquella 
época  acá. 

cha.  Respecto  á  esa  casa,  debo  decirte,  una  cosa  que 
seguramente  ignoras. 

ver.        Qué  cosa  ? 

CHA.        Que  la  he  comprado, 

ver.  Me  alegro,  porque  supongo  me  eirroitirás  pisar- 
la otra  ves. 

CHA.  {Con  intención.)  Si  ;  la  pisarás  ;  la  pisarás...  Yo 
te  lo  prometo. 

ver.  {Que  ha  estado  hablando  por  lo  bajo  con  Agus- 
tina.) Que  hermosa  eres,  primita!  Que  bien  te 
sienta  ese  vestido! 

Agtjs.      De  veras  ? 

ver.  E¡s  Paris  serás  la  reina  de  todas  las  reuniones  á 
que  concurras. 

AGUS.  (Levantándose. )  Mucho  me  lisongean  tus  cum- 
plimientos en  prosa  ;  pero  no  olvides  que  me  lias 
prometido  escribir  unos  versos  para  mi  albura. 

idm.       Los  tendrás  hoy  mÍ3mo. 

AGUS.     Cuento  con  ellos. 
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VER.  (Me  parece  ,  que  el  futaro  estudiante  de  dere» 
cho  podría  tener  ya  el  grado  de  licenciado  ,  según 
las  licencias  que  se  toma.) 

CHA.  {Colocándose  entre  Verdier  y  Agustina.)  Ven 
conmigo,  Agustina.  Ya  sabes  que  es  posible  que 
emprenda  dentro  de  un  rato  un  viaje  de  dos  ó  tres 
días   y  quiero  darte  algunas  instrucciones. 

AGUS.      Estoy   á  tus  órdenes. 

cha.  Vosotros  aprovechad  este  momento  para  hacer 
conocimiento.  {AVerdier.')  Edmundo  es  un  escelen- 
te  muchacho,  muy  aplicado...  Oh!  liará  muchos 
progresos. 

vsr.       Si  ;  se  me  figura  que  no  se  ha  de  quedar  corto* 

CHA»  Ah  !  si  viniese  mi  criado  Lorenzo,  á  quien  he 
mandado  á  la  ciudad,  haz  favor  de  decirle  que  es- 
toy en  mi  cuarto. 

V3R.  Seras  servido...  A  propósito,  podré  mandarle  en- 
sillar un  caballo? 

CH.\.        Con    toda  franqueza,...  Pero  para  qué.... 

ver.  Hs  prometido  á  tu  vecina  ,  la  Sra.  Duverney, 
ir  á   comer  con  ella. 

agus.      Oh!  muy  pronto  nos  abandona  V. 

v£K.        Por  un  par  de  horas  no  mas. 

cha.        la  sabes  que  estás  en  tu  casa. 
.  (Vánse  Chaubcrt  y  Agustina.) 

ESCENA  II. 

VERDIER,  EDMUNDO. 

Víír.        Lr>  gustará  á    V.  mas  esta  cssa    de  campo,  ove  el 

colegio? 
■Edm.        Me    parece  caballero,    que  eso  no    debe  pregun- 
tarse. 
Ver.        No  lo  pregunto,  lo  supongo,  y  comprendo  que  al 

'    lado  de  su  'hermosa  prima,  porque  es  hermosa.... 
ÉDM.        (A   quien  se   lo  cuenta  ? 
ver.       No  es  una  crueldad  que  haya  pasado  sus  mas  fio» 


I 

7 
rulos  anos  en  el  rincón  de  nna  provincia  y  al  lado 
de  un  marido  que  puede  ser  su  padie? 
¡dm.       Diga   V.  su  abuelo» 

fER;  (Pues  no  se  entusiasma  poco  el  niíiito.)  Y  para 
colmo  de  desgracias  no  tiene  ningún  hijo  que  la 
distraigo...  ni  esperanzas  de  tenerlo;  aunque  bien 
mirado  esto  redundará  en  beneficio  suyo,  porque 
será  la  única  heredera  de  Chaubert...  que  viudita 
tan   hechicera  hará 

EDM.       Ah 

ver.  Suspira  V...  Me  parece  que  lo  que  yo  digo  no  de- 
be malar  á  nadie»  Y  he  notado  que  le  gusta  á  V. 
mucho  su  conversación. 

Edm.  Es  tan  natural  !....  Si  V.  la  hubiera  tratado  co- 
mo yo,  admiraría  V.  también  la  bondad  de  su  cora- 
zón, la  inocencia  de  su  alma,  la  gracia  y  viveza  de 
su  imaginación  !...  Es  tan  virtuosa,  tan  candoro- 
sa ,  tan 

ver.  Etcétera,  etcétera!  Se  conoce  que  la  mira  V.  con 
ojos  de  primo. 

EDM.       De  primo!».,  de  primo! 

ver.       Supongo  que  no  será  con  ojos  de  amante..; 

EDM.         Yo  ? 

ver.       Porque  no  estará  V.  enamorado  de  ella  ? 

edm.        No...  Que  no...  Mil  veces  no. 

ver.        Lo  niega  V.  con  un  calor...*;. 

edm.       ('Que  curioso  es  \) 

ver.  (Es  muy  reservado...  Circunstancia  nada  común 
en  su  edad.) 

edm.  Pues  qué,  no  puedo  hacer  justicia  á  las  bellas 
cualidades  que  distinguen  á  mi  prima  sin  que  se 
suponga?... 

ver.  Yo  nada  supongo  ;  me  parece  muy  natural  que 
V.  trate  de  iniciarla  en  un  género  de  vida  entera- 
mente  desconocido   para  su  marido. 

edm.  Ah!  ella  no  es  feliz...  Muchas  veces  la  he  sor- 
sorprendido... 

ver.       (Interrumpiéndole.)  La  ha  sorprendido  V? 

edm.       (Continuando.)  Suspirando» 

ver»       EL!  Chaubert  es  la  misma  amabilidad. 


*dw  Es  mily  prosaico!  Y  nox0noce  la,  nece,idade 
de  esa  alma  también  organizada  para  recibir  la 
pociones  q„e  las  artes  y  la  poes¡a  causan...  E, 
,n-  flo  es    hombre  simpático.        on 

VE».  Con  tal  q«e  no  sea  antipático...  Es  á  cuan/o  pue 
de  aspirar  un    marido. 

«»«.  Qh!  El  Sr.  Chaubert  es  amigo  de  V.  y  parlen 
mío,  y  yo  no  quisiera  hablar  mal  de  él  ;  pero  aqu 
para  entre  los  dos  ,  es  nn  .. 

ver.       Ah  !  si  f  un... 

sdm.       Eso  es....me  ha  comprendido  V.   - 
V*R.       Perfectamente!  (El  8e  esplicará.) 

ESCENA    III. 

yEmmVm0°Tm°  ^    ^PoreIfor,t   ED- 
ivjyiXfJO,  ¿orenzo  trae  unos  papeles,    mira, 
d  su  alrededor  jr  se  dispone  para    salir. 

VE».      ¿Q  zé  quieres,  Lorenzo? 

íqr.       ;  Nada ! 

ver.       Lacónico  vienes. 

lo».  (Coa  enfado  y  'acercándose  °á' Ferdier.)  Me 
parece  q„e  y.  no  es  el  señor  de  Chaubert  ;  me  pa- 
lece  que  V.  no  tiene  negocios  pendientes  con  el 
escriño  Biíisson  ;  fme  parece  que  V.  no  trata  de 
compr2r  ni -prados,  ni  tierras,  ni  bosques....  Yo 
tampoco-! -Por  consiguiente,  caballero,  no  es  V.  á 
quien    y0   busco. 

P=roai  á  tu  amo,    que*  te  espera    en   tu  cuar- 


VER., 
■LOR» 


(Ln -enfado  )   Ya    voy (Volviendo.)  Yo   soy 

c"*do   y;por  ,eso  se    me  díce.  vel^  vue,vp)  sahe> 

quédale.-,-.  -P(.;ra  ,sepa  y.   que,    qué    aqui  donde  V. 

je,    hubiera    podido   tener   criados  ,  yo.....   que 

me  tid  servid»  uneacribaño' con  todos  sus  escribien- 

a  mi.....   yrque   he  poseído  mil  doscientas    li~ 

l*fcw*¡  yo!.....  ¡Vli  difunto    tio  Soupot,   es- 


tes ,    a 
bras 
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célente  sugcto,  había   casado   con   una  fovenzuela, 

que  era  por  entonces'  mi  tía Bueno! (Oye- 
se una  campanilla. JYoyT...t,  Pero  ahora  soy  cria- 
do!..... doméstico  !...  sirviente  !...  fámulo  í...  Ilucu! 
(Vase  por  la  puerta  de    la  derecha  del  ador.) 


ESCENA  IV.  | 

VERDIER,    EDMUNDO. 

ver.     *Vaya  mi  ente  origina]  ! 

edm.  Ha  oido  V.?....,  Trata  de  comprar  tierras  f  pra- 
dos y  bosques!...  .  Como  quiere  V.  que  una  alma 
sensible  y  una  imaginación  exaltada  puedan  ave- 
nirse con"  un  marido  de'  esa  especie. 

VER.       Efectivamente,   es  imposible. 

edm.       ¿Luego  es  V.  de  mi  oponion? 

VER.       En  un  todo;  y    es    muy  digna  de  compasión    esa 

pobre  señora,    sino  encuentra  una  alma...»    asi 

simpática.....  como  V.  dice. 

EDM.       (Con   energía.)  La  encontrará. 

ver.     ¡  Mucho  me  alegraré 

edm.        ¿  De  veras  ? 

ver.        De  veras! me  intereso  en  su  felicidad 

edm.        (Tiene^buen  fondo  este  hombre.) 

Ver,  Siento  en  el  alma  no  podéisela  proporcionar 
completa 

Edm.       Quizás..,.. 

Ver.   (Con  viveza.)  Cree  V.  que  pueda   serle  útil  en  algo? 

EDM.        Si  V.  quisiera. ....    y  yo    estuviese  seguro    de    que 

V.  había  de  ser  reservado le   confiaría  á  V,.  un 

secreto. 

"\E<\.         (Mucho  tardaba  ya!  ) 

Idm.  Por  que  el  modo  con  que  V.  se  esplica  ,  el  ín- 
teres que  V.  se  toma  por   mi  prima..... 

ver.        Es  tan  natural!....       I 

edm.       Y  la  necesidad  que  uno  tiene  de  hablar  de  la  que 


ama !...;; 

ver.       Ama  V.  á"  su  prima  ? 

edm.       Lo  he  dicho  yo? 

ver.       No  se  si  lo  ha  dicho  V.  ,  pero  yo  acabo  de  oírla 

edm.  Pues  si  ,  lo  he  dicho....  si ,  señor,  y  es  verdad. 
La  amo  ! la  amo    como  un  loco. 

ver.  Cada  cual  ama  á  su  modo.  Y  desde  cuando  data 
ese  amor? 

edm.  Dv'sde  que  han  empezado  las  vacaciones  ;  hoy  ha- 
ce veinte  un  y  oras 

ver.       Larga  es  la  fecha  !  Y    cree  V.  ser  correspondido? 

edm.       Tengo  esperanzas  de   serlo. 

VER»  Pobre  Cliauherl  ! (Bien  mirado,  no  podia  es- 
perar menos.)  Ahora  me  toca  a  mi  hablar  á  V. 
de  prudencia  y  de  reserva  !..  de  reserva  sobre  todo!* 

Ya  lo  oye  V. ! Vamos  á    ver;    entéreme  V.    en 

los   pormenores. 

Edm.       (Misteriosamente.)  Mire  V 

ver.       Nadie  nos    oye....  ¿  Qué  ha   adelantado  V.  ? 

edm.  Como  no  me  atrevía  á  declararme  de  palabra,  la 
he  escrito. 

VER.  Ah  !  eso  de  escribir  es  muy  natural  en  los  jóve» 
nes  que  concluyen  la  retórica. 

EDM.  Pero  no  me.  he  determinado  todavía  á  entregar  la 
carta,  y  si  V  no  me  hubiese  hablado  con  tanta 
franqueza,  me  habria  guardado  de  V.,  porque  se 
me  auguraba  ver  un  cancerbero un  esbirro  ma- 
rital ,  cuaudo  menos.»...  y  cuando  mas  un    rival. 

\ER.        Yo,  rival  ?  Soy  incapaz    de    enamorarme.  Tengo 
ya  cuarenta  y  cinco  años    á   cuestas  ,  y   me  he  re- 
tirado á  buen  vivir....  En  Ira  en  mi  sistema  ceder  e 
campo  á  los  jóvenes  y  mi  mayor  placer  consiste  en 
ayudarlos  y  dirigirlos..... 

edm.       Dirigirlos?.....   ¡Qué  felicidad  ! V.    me  guiara; 

me  aconsejará Quiero  que  lea  V.  mi  carta. 

ver.        Eso  no:  soy  amigo  de  Chaubért. 

edm.        Amigo  de  Chaubért  !...  ¿  Qué  ha  hecho  por  V.?.. 
Nada,  Eí  un  ingrato,  porque    todo  lo  que  tiene   se 
lo  debe  á  su  padre,  de  V. 
ver.       No  dice  mal ;  y  el  vetusto   tritón  merecería..» 
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Ademas,    vrr    tina  caria  ,   no  eslahlece'ningun 
género  de  compromiso  ;  y  mucho  menos  la  mía  que 
no  tiene  una  coma  demás. 

a.        Muy  pagado  está  V.    de  sí   mismo veámosla. 

M.  {Desdoblando  la  carta.)  Q-'é  tal? Me  pare- 
ce que  no  se  habrá  quedado  nada  en    el    tintero...i: 

R.      Santo  Dios?  cuatro  páginas!....  y   en    folio! 
m.        Y  de  letra   metida  :  lea  V. 

r.  {Recorriéndola  con  la  vista.)  Uy  !  uy  !  uy  !  uy!.. 
esto  es  una  oración  fúnebre....*  con  antítesis  y  me» 
láforas  y malo!  malo! detestable! 

>M.       ¿Pues  que  le  falta  á  esa   carta  ? 

r.       Nada;  le  sobre  mucho Y  luego  un  estilo  tan 

campanudo. 

)M.       Yo  creia..... 

r.  (Devolviéndole  la  carta.)  Es  detestable  en  to- 
dos conceptos. 

t)M.  (Sentándose  á  la  mesa  de  la  izquierda  del  ac- 
tor.') Pues  dícteme  V.  otra. 

3R.        ¿Está  V.  en  su  juicio? 

dm.       Sea  V.  condescendiente, 

er.       Oh!  no.*  mi  situación  es  muy  delicada. 

dm.  Yo  cargo  con  toda  la  responsabilidad  del  hecho 
y  ademas  nadie  lo  sabrá, 

ER.  ¿Y  mi  conciencia  ?...-.  No  insista  V.  mas.  (Des- 
pués de  una  pausa  y  corno  para  si)  Allá  en  mis 
mocedades  cuando  yo  escribia  carias  de  esta  género, 
me  acuerdo. que  las  encabezaba  de  este  modo:  o  Las 
doce  de    la  noche  ! 

)M        (Sentado.)  Ah  !    se  pone    la   hora! (Escribe.) 

«  Las  nueve  de   la  mañana.  » 

er.        «  Las  doce  de  la  noche!»   Punto  de  csclamacion. 

raí.  «Las  nueve  de  la  niaünna  !  »  Punto  de  escla- 
macion. 

sr.  Lfi  digo  á  V.  que  poitia  :  «  Las  doce  do  la  no- 
che ! » 

3M.       Ya  ;   pero  ahora  son    las   nueve,    de   la   mañana. 

SR.  ¿Y  eso  que  le  hace?  Como  habia  yo  de  princi- 
piar una  carta  amorosa  diciendo  :  Las  nueve  de  la 
mañana  ?.  ,.    Hora  plebeya,  á  la  que  todo  el  mua- 
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do  se  íevanta !.....  Estaría  bueno,  que  alas  prime 
ras  de  cambio  espetara  uno  que  ha  dormido  toé 
la  noche  como  un  lirón,  y  que  se  levanta  asi., 
tan  fresco  y  tan  tranquilo!.....  Mientras  que  :  Lt 

doce  de  la  noche 

EDM.       Si,  si  ;  ya  comprendo;  es  hora   mas    romántic 
(Torna  otro  popel  y  escribe.}   «  Las  doce  de  la  nc 
che!»   Punto  de   esclamacion. 
VER.        (Siempre    para    si.)    «No    pnedo  reconciliar 

sueño;  el  amor,    la  esperanza,  el  temor,  alormei^ 
tan  y  desgarran  mi  corazón,  '?> 
edm.        (Escribiendo.)   «  Desgarran  n»i  corazón.  ** 
VER.        «Tengo  fiebre. »  ^ 

edm.       Si  le  escribo  eso,  dirá  que  me  acueste  y  que  lis 

llame  el  médico. 
VER.        (Encogiéndose    de  hombros.)   «Tengo    fiebre!.. 
¡  Si  no  te  compadeces  de  mi,  me  volveré  loco.  if 
eem.       (Escribiendo)  «  Me  volveré  loco.  ** 
ver.        «Te  amo  ,  Amelia,    Virginia,    Carolina,  ó  Ei 

frasia  ,  como  se    llame.  >> 
edm.        (Escribiendo)    «Te   amo,   Augusta....  »  Se  lian 
Agustina,   pero   Augusta  es  nombre  mas  poético, 
\er.        (Fingiendo  no  oirlc.)  Acostumbraba  añadir  ui! 

posdata  ,   que  no   carecía    de  mérito Si  me    pi 

diera  acordar   de  ella (En    ademan  pensatiecli 

Eso  es  !    «Las  tres   de   la    mañana! Emo  prodr 

ce  muy  buen  efecto  y  atestigua   el  insomnio. 
Edm.        Admirable  (Escribe.)   «Las  tres  déla  mau3«ajl 
\er,        «El  reposo  huye  de   mi.....  no   puedo   sustrae 
me  á  la  imagen  de  tus  encantos,  rail  funestos  pr 
yectos    resvalan    por      mi   imaginación.....  maña! 

será  mas  tranquilo   mi    sueño eterno  quizas! I 

edm.        Divino! Se  la  jugué   á   V.   de 'puño. 

ver.       (Fingiendo  sorpresa. )  ¿Estaba  V.  escribiendo? 

eso  es  una  traición. 
edm.        ¿  No   dictaba    V.  ? 

ver.        No  tal! Recordaba  únicamente Pero,    d 

me  V.  esa  carta.  ¡ 

edm.        (Levantándose  después  de  haber  cerrado  la  ca 
la.)  En  eso  estaba  pensando  !......   Mejor    seria  q 
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me    indicara  V.    un  medio  de  dirigirla: 
I.        No  le  daré   yod  V.   ningún  consejo.,.,;  Para  qué 
luego  creyeran  que  hahia  sido  cómplice   en   esa  in- 
triga'..... 

Tampoco  se  los°pido  á  V..  (Busca.)  Ah  !  en  ese 
jarro no,  está  muy  a  la  vista......  Donde  de- 
monios ? 

(Sentándose  junto  á  la   mesa  de  la  derecha  del 
actor  y  tomando  un  libro.)  Ah!  una  novela! 
i.        En    un  libro!...  estélente  idea.    (Toma    un    libro 
de  la  mesa  en  que    escribía*  Chaubcrt.)  El  pccfcctó 
Jardinero. 

a.  {Con  el  libro  en  la  mano.)  Arte  de  cultivar  las 
zanahorias. 

H.  (Pues  no  "va  á  colocar  la  carta  en  el  brebiario 
del  marido.)  Las  penas  del  corazón  .'...  Apostaría 
cualquier  cosa  á  que  este  es  el  libro  favorito  de  la 
Sra.   de  Chaubert. 

*  (Con  viveza.)   Ea   efecto,  ayer  leia  en  él.....  Dé- 
mele V.    démele  V. 

(Se  apodera  del  libro  que  tenia  Verdicr  y  coloca  en 
él  la  carta.) 

(Levantándose.)  (Es  algo  duro  de  boca  ,  pero 
siente  el    freno.) 

M.  (Después  de  haber  puesto  el  libro  encima  de  la 
mesa  de  la  derecha  del  actor»)  Ya  está  eu  camino. 
Ah  !  cuan  agradecido  le  estoy  á  V  ! 

R..  A  mí!  Porqué?...  V.  ha  obrado  por  sí  y  ante  s/f 
y  yo   me  lavo  las  manoi. 

M.       En  eso  hemos  convenido...   Lo  único  que  me  in- 

i  cómoda  ahora,  es  la  presencia  del  marido. 

m.       Silencio!  Hacia  aqui  viene. 
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ESCENA'  V. 

CHAUBERT    entrando  por  la  puerta   de   la    dereclí: 
VERDIER,  EDMUNDO. 

\  ■     '.  '  '  «..■'■•  í 

CHA.       Hola  !  todavía    estáis  juntos».».    Supongo  que 

habréis  hecho  conocimiento  ? 
V£R.        Y  muy  íntimo  %  como  que  ya  no  existen   secr? 

tos  entre   I09   dos. 
EDM.       (Silencio.) 
CHA.       Me  alegro  mucho;  porqué  como  había  previsl 

tengo  necesidad  de  ausentarme   para  tres  ó  cuat 

«lias. 
VER.       Cómo  es  eso  r 
EDM.        (Que  felicidad.) 
cha^.       Los  papeles  que  Lorenzo  me  ha  traído  y  una  ca 

ta  de  mi  escribano  me  anuncian  que   está  de  ven 

un   pedazo  de  bosque  en  las  inmediaciones  de  Dot 
i    dan:  y  que  mi  entresuelo  se  ha  alquilado. 
ver.       Qué  entresuelo?  , 

cha.       El    de  la    casa  que  compré  el    mes  pasado  en 
-     .  ciudad  inmediata. 
'  '    '. 

ESCENA  VI. 

Bichos  ,  LORENZO. 

ior.       {En  la  puerta  del  foro.)  Señor,  ha  sacado  V.. 

ropa  que  se  ha  de    llevar? 
CHA.        Si;  está  encima  de  la  cómoda  de  mi  cuarto,  tr 

hela  aqui ;  y  te  diré  como  has  de  hacer  la    mak 

mientras   que  yo  examino  cierto  papel... 
10R.        Bien  está. 

(y ase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
VER.        Estorbamos? 
cha.       De  ningún  modo  ;  pero  os  agradecería  que  fu 
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rais  &  llamar  i  mi  muger  que   está  paseando  por 

el  jardín. 
VER*      Con  mucho  gusto* 
;dm.       Al  instante  ! 

(Vanse*) 

ESCENA     VII. 

CHAUBERT,  luego  LORENZO. 

HA.  Quiero  examinar  este  documento  antes  de  dárse- 
le á  Verdier.  Qué  ageno  estará  de  la  sorpresa  que 
le  preparo! 

(Se   sienta  á  la  mesa  de  la  derecha  y  saca  un  pa- 
pel del  bolsillo.) 

LOR.  (Entrando  con  la  maleta  y  con  cuanto  ha  de 
contener)  Aqui  esta  todo. 

CHA.  Bien,  despáchate,  marcho  dentro  de  un  cuarto 
de  hora. 

I0R.  (Haciendo  la  maleta  encima  de  la  mesa  de  la  iz- 
quierda.) Yo  no  puedo  ir  mas  de  prisa!  Huhiera 
V.  avisado  con  tiempo. 

CHA¿  Ya  estas  gruñendo?  No  he  visto  carácter  mas 
igual  que  el  tuyo  ;  siempre  estas  de  mal  humor. 

lOR.  Y  porqué  no  lo  he  de  estar  ?...  Porque  soy  criado? 
Y  si  tengo  disgustos?  Con  tal  que  yo  haga  la  ma- 
leta, que  importa  lo  demás? 

CHA.        Nada  ;    pero  ya  estoy    fastidiado  de  oirte  gruñir. 

ior.  Yo  soy  así  ;  he  esperimentado  reveses  y...  con  tal 
que  yo  haga  la  maleta. 

CHA.  Te  aguanto  porque  eres  fiel  y  me  tienes  ley;  pe- 
ro no  abuses  porque  tantas  veces  va  el  cántaro  á 
la  fuente... 

lor.       Coa  tal  qae  yo  haga  la  maleta.; 

cha.       A  ver  si  callas? 

1.0R.       (Eso  es!  que  calle...  porque  soy  su  criado!) 

cha.       Has  acabado  ? 

'lor.       No. 

cha.        Pesado 
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ior.  '  Pesado  !...  Si  V  me  hace  hablar  !i„  Se  lleva  V. 
todas  estas  camisas? 

CHA.       Si.  ;..,.' 

ion.  Una  ,  dos,  tres  camisas  para  cuatro  dias  !  (Que; 
boa  lo!  (Hubo  un  tiempo  en  que  yo  tarabita  hubie- 
ra podido..-..)  Hay  que  meter   todo  esto? 

CHA.        Vaya  una    pregunta!...  Si. 

LOR.       Cinco   pañuelos  para-cuatro  dias?  Yo  he  sido  ri-  \ 
co  ,  y   he  estado  costipado ,  pero  nunca.... 

CHA.       A  qué  estrañarlo  cuando  sabes  que  tomo  una  on-  ¡ 
za  de   tabaco  al  dia! 

LOR.  ■■:■.   (Uaa  onza!...  .Que]  desarreglo  ?); 

CHA..       (Leyendo  el.  papel.)  (Está  bien.) 

COR.       Corbatas,  medias,  chalecos  y  botas,.  Botas  !..;  yo, 

.  ,  yo  también  pudiera  gastarlas,  y  charoladas».,  pero 
he  esperimentado  reveses... 

CHA.       Qué  estás, rezando  entre  , dientes?. 

ior.       No  puedo  lamentarme  de  mi  desgracia? 

CHA,     .Es    preciso;,,  conformarse.  •, 

Ior.  Conformarse?  (acercándose  d  Chauhert.)  Se- 
pa  V.  que,  aqui  donde  V.  me   ve,    be   poseido  mil; 

<-  doscientas  libras  de  renta,  yo  !.¿  Mi  difunto  tio 
Soupot  ,  escelente  sugeto ,  habia  casado  con  una 
jovenzuela.  que  era  por   entonces  mi   Uav.,  Br.cno! 

cnA.  Ya  tiene. barbas  esa  historia  ;  cuantas:  veces  me: 
la  has  contado.?.....  Ei.tá  corriente  la  maleta  ? 

lor.  Si  señor...  .El  matrimonio  Soupot  no  tenia  su- 
cesión... 

CBA.  El  demonio  cargue  contigo  y  con  el  matrimonio 
Soupot.  (Yendo  hacia  el  foro.)  Ya  viene  mi  rou- 
ger;  ve  á  decir  que  enganchen  la  silla  de  posta. 

1.0R.  (Yéndose  por  'el. foro.)  Ve,  ve  j  criado,  esclavo»-, 
cuando,  recuerdo.. ^IJíJ 

CHA.       No  se  le  puede  sufrir. 
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ESCENA  VIII. 

VERDIE  R    CHAUBERT,   AGUSTINA,    EDMUNDO. 

ha.        Ven  Agustina;  te  esperaba  para  despedirme  de  tí. 

vgus.      Qué  dices? 

ha.        Un  negocio  interesante  me  obliga  ó  marchar. 

ígus.      Te  vas? 

:ha.        Ahora  mismo. 

Igus.       Y  cuando  vuelves  ? 
ha.        El  martes  ó  el  miércoles  á  mas  tardar. 

agus.  Durante  tu  ausencia  me  leerá  mi  primo  los 
poemas  de  Lord   Byron. 

cha.        De  Lord  Byron  ? 

A   propósito    se    me   babia  olvidado  decirte    que 
he  alquilado  el  entresuelo  á  un  frutero. 

VER.        (El  á  propósito  es  feliz.) 

Agus.       Me  alegro. 

CHA.  Y  ahora  que  hablo  del  fi  útero,  recuerdo  que  el 
tio  Madou,  tiene  escelen  tes  melones;  y  como  he 
de  pasar  por  su  casa  ,  le  compraré  uno  para  se- 
milla. 

AGUS.  Mi  primo  me  ha  prometido  enseñarme  la  canción 
de  Ginebra. 

CHA.  Muy  bien!....  Por  mas  que  reflexiono  no  puedo 

alcanzar  como  se  las  compone  ese  tio  Madou....  Sus 
melones  sen  el  mismo  almivar,  y  los  mios  me  sa- 
len  todos  calabazas. 

10R.        (Por  el  foro.)  El  coche  está  puesto. 

CHA»  Bien!  A  dios  Agustina  I  Procura  distraerte  du- 
rante mi  ausencia  ;  aprende  las  canciones  de  Lord 
Byron,  y  lee  el  poema  de  Ginebra...  Ah!  se  me  ol- 
vidaba.... La  vaca  negra  está  coja;  llama  al  albei- 
tar  y  que  la  cure...  Lorenzo,  llévate  la  maleta, 
(Fase  Lorertto  con  la  maleta.) 

VER.        Te  acompañaremos  hasta  el   Coche. 

cha.        Edmundo  y  mi  muga'  sí ,  pero  tú  no. 
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ver.        Por  qué?  ,« 

cha.        (Llevándole  d  parte.)  Porque  quiero  que  leas  e* 
te  papel  con  detención» 

VER;        Ahora  mismo. 

CHA.  Después  de  que  yo  me  haya  marchado.  A  las' 
dos  pasarás  á  casa  del  escribano  Buisson;  no  lo  ol- 
vides. 

VER.        Es  alguna  comisión  ? 

CHA.        Ya  Ho  verás!  Quédate    aqui.   (A  Edmundo  jr 
■Agustina)  Vamonos  nosotros. 
(Vánse   los  tres.) 

I 

ESCENA  IX. 


VERDIER    solo. 


i 


Qué  papel  será  este?  Veámoslo.  (Le  abre  y  lee.)) 
J*  El  abajo  firmado  Cipriano  Chaubert,  atendiendo 
»á  que  en  doce  anos  de  matrimonio  no  ha  tenido 
» hijos,  y  viendo  en  el  señor  Jacobo  Yerdier  un 
«amigo  íntimo  y  sincero,  quiere  por  el  presente 
«documento,  agradecer  en  su  persona  los  ¿eñalados 
«servicios  que  eü  otro  tiempo  recibió  de  su  padre. 
«Por  lo  tanto  declara  que  le  hace  donación  de  una 
«casa  de  su  pertenencia,  sita  en  París,  c&Jle  de 
»  Provcuza,  núui.  ?k:>>  I-"3  casa  en  que  nací.  "Es- 
»!a  casa  produce  nueve  mil  doscientas  libras  de 
» renta  anual.  El  mencionado  Jacobo  Verdier  en- 
»  Irará  en  posesión  de  la  indicada  propiedad  en  vi- 
»da  del  donador.  Firmado  Cipriano  chaubert. 
Si  estaré  soñando!  Nueve  mil  doscientas  libras  de 
renta!  Escelente  Chaubert!  Qué  delicado  es!  Me  da 
la  casa  en  ia  que  fue  recogido  y  protegido!  Y  yo 
que  he  dado  lecciones  á  ese  colegialillo!  He  proce- 
dido villanamente!  Acaso  no  habrá  marchado  aun 
Chaubert,  voy  á  darle  las  gracias. 
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ESCENA  X. 

LORENZO,  VERDIER. 

Ah!  Eres  t(i!  Marchó  tu  amo? 
Sí,  señor. 

Cuando    vuelva  le   veré*  :   voy   en  seguida  á  casa 
del  escribano  á    firmar  el  acta  de   aceptación.  Lo- 
renzo, ensíllame  un  Caballo. 
Que    le  ensille  á  V... 
No  es  eso  de  tu    incumbencia? 
Sí,    señor,    ensillar    caballo»,    enganchar  coches, 
cuando  yo  debiera    arrastrai  los. 
Hombre,  qué  dices  ? 

Me  esplicaié:  que  los  coches  debieran  arrastrar- 
me á  mí.  .  . 

Cómo  es  eso  ? 

Figúrese  V.,  que    yo¿    aqui   donde  V.  me  vet    he 
poseído  mil  doscientas  libras  de  renta  y  un  jaidiu. 
De  veras  ?  «" 

Mi  difunto  lio  Soupot,  escelenle  súgeto,  había 
casado  con  una  jovenzuelo,  que  era  por  entonces 
mi  lia....  Bueno!  El  matrimonio  Soupot  no  tenia 
snecesion...  Bueno!....  Y  mi  difunto  tio  Soupot,  es- 
celenle sugeto,  viendo  que  no  tenia  hijos,  ni  espe- 
ranza de  tenerlo.»,  y  tomando  en  consideración  su 
avanzada  rdad,  me  hizo  donación  en  debida  forma 
de  una  renta  de  mil  doscientas  libras  y  de  un 
jardin; 
a.  (Esa  historia  se  parece  á  la  mía.) 
a.  En  obsequio  de  la  verdad  debo  decir  que  fui 
muy  feliz....  Nada  tenia  que  hacer,  todo  el  santo 
día  me  le  llevaba  pencando  gobio.*,  enseñaba  á  un 
perro  á  tenerse  de  pie  con  un  sombrero  caido  sobre 
Ja'  oreja  y  una  pipa  en  la  boca....  porque  a)  cabo 
y  al  fin  no  parece  regular  que  un  hombre  se  esté 
con  los    brazos    cruzados.  Y   ademas    liacia  mucho 
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bien  en  el  departamento.,..  Yo,  señor  destruí 
abejorros;  yo  ,  señor,  mataba  las  orugas;  yo,  «,( 
ñor ,  hacia  la  guerra  á  los  topos.».,  y  otras 
obras  buenas.»,  por  loque  me  bendecían  en  dos  1< 
á  la  redonda  !..»  Esa  felicidad  duró,  dos  anos, 
meses  y  un  dia!....  Porque  sin  saber  como,  y 
decir  hoste  ni  moste  la  mujer  de  mi  tío  Soupo 
Oh  !  Es  una  infamia! 
■edm.        ¿  El  qué  ? 

ion.       Yo  no  quiero  murmurar   de  mi  tia  ;  pero  si 
pre   la  veía  rodeada  de  un  enjambre  de   jóvene 
ver.       Ah ! 

lor.       Y  mi  tio  Soupot ,  era  incapaz  de  cometer  ta 
i  ña  grosería. 

ver.        ¿  Cuál  ? 
lor.       Pobre  viejo  I 
VER;       Yo  no  entiendo.,... 

lor.       No  entiende  V*  por  qué  quede  arruinado? 
ve  a.     No. 

lor.       Por  ese   picaro  artículo* 
.VER:        ¿  Qué  articulo  ? 
Loa»        Del  Código  civil  ! 

ver.        Ba  .' 

lor       Dejaron  de  pagarme  la  renta  y  me  pusieron  de 

titas  á  la  puerta  de  mi  jardín/ Y  llaman  á 

Código  civil ! Qué    ironía/.....   Pero   entablé 

pleito. 
ver,        Le  has  ganado  ? 

lor.        Le   he  perdido! También    tuvo  la    culpa  « 

maldito  articulo 
VER»        ¿Pero  que  artículo  es  ese? 

lor.       El  articulo  960! un  ladrón,  un  asesino, 

intrigante,    que  no  tiene    mas  que    tres  renglo 
y  me  ha  estafado  mil  doscientas   libras  de   renl 
un  jardín. 
ver.        ¿Y  que  dice  ese  artículo? 

lor.       Necedades   como   todos   los  demás ! Dice   < 

las  donaciones    son    revocables   por  supervenien 
de  herederos  en    línea  recta. 
VER.        Estás  seguro  de   lo  que  dices  ? 
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Y  tanto!.....    Y  con  el  objeto   de   no  olvidarme 

tinca  de  ¿I;   le    llevo  siempre  conmigo Oiga  V. 

rw>iga  V.  {Saca  un  Código  y  lee.)    « Toda  donación 
íntervivos  hecha  por  personas  que  no  tengan  hijos 

descendientes  en  el  acto  de  hccer  la  donación..." 
¡Entiende  V.  ? 

Perfectamente  !....k    Sigue. 

{Leyendo.)  Queda  anulada  en  el  caso  de  tener  el 
donador  ese  hijo  legítimo  »....  ¿Qué  tal?  qué  le 
[parece  á  V.   esto  ? 

{Paseándose  con  agitación,)  Demonio !  demo- 
nio !  demonio  ! 

{Persiguiéndole  con  el  código  en  la  mano.)  El 
que  tal  escribía  podria  ser  muy  hombre  de  bien 
pero  yo  lo  dudo  mucho.  ' 

(No  debo  domirme  en  las  pajas.) 

(Siguiéndole.)  Qié    horror  ! 

(andando.)  Ah!  Señoritos.,...  señoritos  !..... 

("Siguiéndole.)  A  lo  hecho  buen  pecho:  al  menos 
tal  es  mi  opinión. 

Ya  se  hace  indispensable  impedir Pero  de  que 

medios  me  valdré....  llamaré  á  Chaubert..  .  á  quien 
se  le  ocurre  viajar,  estando  casado  con  una  muger 
joven  y  dejando  en  la  casa  un  primito  bien  pare- 
cido. 
Se  coloca  á  la  mesa  de  la  izquierda  y  escribe.) 

Vamos  &  ver:  supongamos  que  V.  me  dá  cien 
sueldos../ . 

{Escribiendo,)  Luego  que  reciba  esta  carta  es  se- 
guro que  volverá. 

(Qué  estará  escribiendo  ?)  Vamos  á  ver  ;  supon- 
gamos ,   caballero,  que  V.  me  dá  cien  sueldos 

(Levantándose  después  de  haber  escrito.)  Supo» 
es  bien  ;  lómalos.  {Le  dá    una  moneda.) 
Me  los  dá  V.?....  Son  para  mi? 
Para   quien    han  de  ser  ? 

Mil  gracias?  En  cambio  le  daré  á  V.  un  conse- 
jo   No  se  case  V..,..  no  cometa  V.   tal    disparate. 

Pierde  cuidado:  ahora  vas  hacer  lo  que  tP  diré: 
montas  el  caballo  que    te  he   mandado  ensillar...*. 


cprres  á  todo  encape  poy    el  camino  de  Dourdaj 

paras  en  casa  del  tío  Madon,  y  t>\  esl^  allí  tu  a 
tOR.  Oh!  Es  probablej  por  que  cuando  se  pone  á 
%         gir    un  melón....- 

VER.        Le  entregas  esta  esquela;  urge  mucho. 
LOR.        AbJ    urge!  \ 

ver.       No  te  detengas. 
ior.        Voy,  yoy  al   instante...  .  Pero  convenga  V.  < 

migo  en  que  mi  lia  Soupot  y  el  articulo  960.».. 
ver.      Bien  está,  bien  está..,..  Pero    márchate;   no 

que    perder  un  momee» to. 
tOR.        Picaro   960  ! Toda  mi  vida    me    acordar» 

?ej.e  n-íroero.  (Guárdase   con    violencia   el  .cóál'V 

y  se  va  por  el  foro.) 


ESCENA.  £1. 

VERDIER,  solo. 

V  yo  también  ! Que  revelación !«...,  Qué"  4es 

brimk'n to  !.....  Cuidado  si  estoy  fresco  con  mi  c 
hipotecada  en  la  virtud  de  la  señora  de  Chauber 
Maldito  articulo!.....    Y    yo     mas  maldito  aun 

dictaba  cartas  á  ese  mequetrefe Eje  procedido  1 

poca  nobleza,  y  puesto  que  aun  es  tiempo  repa 
r<¿  el  daslo  qr.e  be  hecho...»  Empiezo  por  sup 
mir  la  correspondencia.  (Abre  el  libro ,  saca¡ 
carta  y  se  lq  guarda.)  Chaubert  regresará  y  ir 
mal  ha  de  ir  si  entre  los  dos»  ...  Ah!  aqui  vi 
mi  hombre. 


P§££NA  XII. 

EDMUNDO,  VERDIER. 

BUM,        Cuanto  rap  alegro  de    encqntrar  á  Y-, 

Y£ft.        Y  yo    también,   querido    mi:*,    ¡pqr:jue  no  cs\ 
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contento  sino  está  V  á  mi  lado. 

íDM.       Es  V.  muy  amable. 
Iver.       Me  tranquiliza  su  presencia  de    V.,    me   sosiega, 
me   alegra  ,  me..... 
U       Y  ahora   con  mucha  mas- razón  ,   porque  supon- 
go  que   quedará  V.  satisfeehó.  de  mí. 

VER.        Esplíquese  V<  »■•    i  •     - 

edm.       Su  dicipúlo  de  V     ha  < aprovechado  estraordina- 
riameníe  sus  elecciones»         la 

ver.        A  ver  ,  á  ver ('Si  habré  oido  mal.^  Qué    dice 

V.? 
r.       Digo  que  ya    nó    sirve  la  carta  que  V.   me    ha 
dictado. 
'Ver.       Me  alegro  mucho.  (Adonde  irá  á  parar?  ) 

edm,        (Con  alegría  )   Me    he  decidido    amigo  mió,  me 
he   decido      •  •■  •         ■ 

VER.       A  qnc?.„.  Sepamos  (Estoy   temblando    como   la 
hoja    en    el   árbol.) 
\EDM.       Pues  que   no   lo   adivina  V.?..,».    Inflamado   con 
sus  consejos  de   de  V.,  he    conocido  que    mi    timi- 
dez   era  una  preocupación  y  he  dicho á  un  lado! 

Cuando  él  señor  Cbaubert.  marchó  me  quedé  solo 
con  mi  prima..... 

VER.       (Dios    mío!    Y....   y   que?)    (Esforzándose  para 
reír.  ) 

edm.        Recordé   el   contenido-  de   la  carta  abrasadora,  y 
arriesgando  la   declaración 

ver.       Si  ,  eh  ? (Me   llevan    los   demonios.)    Cuanto 

me  alegro! (Y  estoy  echando   chispas.) 

edm.       He   intercalado   en  ella    lodo    lo  que  V.   me  ha- 
bía   dictado  ;  el     insomnio el    descanso  eterno..; 

v  que  electo  ha  producido  el  descanso  eterno  !...¿j 
Porque  lia  de  saber  V,  que  lodo  iba  acompañado 
de   la    pantomima. 

ver.       De.    la  pan  tornima  ?..,«. 

edm.        Si  de  la  pantomima  í 

ver.       (Esforzándose    para  reír.)    Con    que   ha    echado 
V.    mano  de    la  pantomima (Infeliz   de   mi!) 

edi\i.       Mucho  que  si!..  ..  Y  me  arrodillé   á  sus  pies» 

ver.     Oh  ! 


Edm.       Le  agarré  la  mano. 

Ver.       Y  ella  no  se  incomodó? 

Edm,  Un  poquillo.,...  por  el  bien  paracer  ;  pero  esta» 
ba  conmovida  ,  turbada  !,....  el  negocio  marcha, 
señor  Verdier  ,  progresa  ,  vuela  ;  va  muy  bien^ 

VER.       (Va  muy  mal !    muy  mal !) 

EWi.       En   medio   déla  mayor  turbación  se  ha  separa- 
do de   mi  ,  diciéndome  que  vendría   á   buscarnos  á 
los  dos  á  este  salón......    Oh!   nuestras   almas   sim-» 

palizan  ;  es  decir  son  simpatías!  Qué  mas  puedo 
desear  ? 

ver.     (Malditas  sean  las  sim  palias!  ) 

edm.  Si  Y.  se  diguare  dar  la  última  mano  á  su  obra; 
si  V.  consintiera  4  ayudarme  un  poquito  cuando 
venga.,...  •    u 

ver.        Pues  no  he  de  ayudar   á   V««... 

edivt.       Mi   triunfo  seria  e'n  breve  completo. 

ver.       (No  te  espera  mal  triunfo.) 

edm.  Pero  hay  que  advertir  que  debe  V:  despejar 
pronto.  "•     > 

VER.        Eso  e$  sabido.  [  •  ■  -  -  ■  -  ■■    ■     .  ■ 

edm.        Ella   viene   amigo    mió Cuando  yo  le  haga  a 

V.  una  seña,  emprende  V.  la  retirada. 

ver.      Por  supuesto. 

ESCENA^XHI. 

EDMUNDO,    VERDIER,     AGUSTINA; 

VER.  (Saliendo  al  encuentro  de  Agustina.}  Ah  !  es  V. 
señora?..:.  Cuanta  amabilidad  hay  de  parte  de  V. 
en  concedernos  un  momento  de  compañía.  Este 
cabaüerlto  me  habia  hecho  concebir  ya  tan  lison- 
jera esperanza. 

AGUS-  Como  ama  da  casa,  el  deber  me  impone  la  agra- 
dable obligación  de  no  abandonar  á  mis  huéspedes, 
y  este  deber  es    muy  grato  para  mi. 


ij 


>M,  \A  Verdier.)  Lo  Oye  V.  ?...,.  Que  le  e$  muy  gra- 
to !,....  Esto  lo  dice  por  mí. 

R.       (Mucho  lo  temo.) 

\vs»     Voy  á  emprender  mi  labor  ,   . 

R.       E*  V.  muy  amable Qué    labor  es  esa  ? 

íüs,      (Sentándose  d  la  izquierda  del  actor:  y  prepa- 
rándose para  bordar.)    Un   gorro  griego  para   mi 
marido..  •  ;  < 

R.  Escelente  mueble...,,  para  el  invierno.....  ¡Puede 
darse  cosa  mas  .interesante  que  los  obsequios,  recí- 
procos motivados  por  el   amor  conyugal  ?        _■     r 

M.       (Habrase   visto  farsante!) 

U8t      (  Bordando.  jSe>ñor,  Verdjer  !......         i,         , 

IR.  •  Si,  el  espectáculo  á  que  asisto  desde  que  tengo 
la  dicha  de  ser  su  huésped  de  V.  ,  me  ofrece  mil 
atractivos  !  Ver  una  joven  hermosa  que  únicamen- 
te se  ocupa  de  su  marido,  ver  á  un  marido  que 
únicamente  .piensa  en  su  muger  ,  que  solo  á  ella 
adora,  que....,  rt    >   ,,■,;<■,,  \ 

m.       (A  Verdier.)  (Qué  está  V.  diciendo?!)  ~ 

sr.       (A  Edmundo.).  Silencio  !  Entra  ,e,n,,m,i  plan. 

US»     (Si  sabrá  las    locuras  de   este  ;niqo?  ). 

R.  Es  una  cosa  verdaderamente;  santa ,,  que  inspira 
respeto  y  que  desconocen  los  corazones,  egoístas  y 
corrompidos  !,....  No  es  verdad  ,  señora  ? 

oso     Tal  es  mi    paracer*;    pero   yo    no  comprendo 

[)M.       (Ni  yo!  )  .  .  ,  .  ,    '  .      ,  r 

(A  Agustina.}  Si;  supongo  que  V.  no  qomprende 
como  puede  haber  mugeres  tan  enemigas  de  su  pro- 
pia felicidad    y  de    la   de    las   personas   que  las  ro- 
dean ,  que  comprometan  los  goces  y  la   paz  domés- 
tica por  una, mirada  t  Poe    una    palabra,,  por    una 
scurisa  de  un  joven  atolondrado  que  mira  como  un 
mero    y    agradable  .pasa  I  iempo  la    deshonra  de    las 
luugeres  y  la  afrenta   de  los  maridos. 
|íus,      Pero,  señor  Verdier,..., 
3M.        (No   las  tengo  todas  conmigo.) 
er.        Eso  se  ve  todos  los  días,  y  si  las  mugeres   cono- 
cieran como  yo  las  consecuencias,  funestas   que  ar- 
rastra una  sola  debilidad  suya,   á    bien  seguro  que 
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serian  todas   otras  tantas  Lacréelas.  (Enjugándi 

el  sudor.)  (Como  sudo! Maldito  artículo  que  n 

ha  metido  á   predicador  de  moral.  ) 
EUM.       (A  Vertier.)   Está  V.  loco? 
AGUS.      (Si    tendrá    celos  mi  marido?  ....  Si  le  habrá  di 

~  Jado  encargado  de  espiar  mis  pasos.) 
edm.  '     Parece  V.  hn  predicador  de  cuaresma  y  sus  si 

mones  de   V.  son  e<celenles  ;    pero  cuando  un  ser 

timiénto   Irresistible    se  apodera    de  una  alma  ap!< 

alonada ,  y    una    alma   simpática  le   corresponde.., 
VER.       Ahfdeslá "  el   mal dio    Vi  en    el   clavo.¿..    1 

las  almas,   en  la  pasión  ,  en  las  simpatías.:...  Ani 

de  que  el  corazón  se  inflame..,.. 
EDM.      A  el  corazón  se  informe  por  ventura  de  los  oí 

táculds'? 
"VER.      Dribiéra  hacerlo  ,    por    que    las    consecuencias. 

Digo.....  'Las  consecuencias...,.  Oh!  oh!  Y  la  virtí 

5a  virtud  cuyas  leyes  son  inmutables    y  sagradas 

Y  el  código  !....« 
EDM.        Éfcódlgó," 
VER.        Si   señorito,  el  código,  que    no  ha    saludado 

aun  iti  por  el  forro,   pero  que  pronto   le  aprende 

V.  de  memoria..,.!  Ya  verá  Vi..-.,  ya  verá  V.  que 

tículos. 
Aguí.      (No  cabe  duda.....  Es  un  Argos.) 
edm.       (AVerdier.)  (Ya  es  hora  de  que  V.  despeje.] 
ver.        (A  Edmundo.)  (Que  me  rompe  V  la  levita:) 
edm,        ( A vVerdier.)  (Pero    oiga  V.  ) 
VER.       (A  Edmundo.)  (  Ya  oigo;  mas  es   el  caso  que 

puedo  márchaime  á  la  sordina Es  preciso  b 

car  un'pretesto.) 
EDM.        ( A  Ferdier.  )    Si  ?   Bien  !    (  Colocándose    er 

Verdier  y  Agustina.)  Querida  prima,  el  señor  \ 

dier  se  ha  olvidado  de  que  la  casa  de  la  señora  ] 

verney  ,  dista  dos  leguas  de  esta. 
VER.        (Vaya  una  ocurrencia  í  ) 
AGUS»      Qué   dices? 
VER.        Que    el    señor    ha  dado  palabra  á  la  señora  1 

verney  de  ir  á  comer    con  ella',   pero  no  se  atr 

per  no  parecer  groseto  coutigo» 


»1 

ver,  f  A  Edmundo,  tirándole  de  la  levita» )  (Pero 
hombre  de  los  demonios  !  ) 

kdm.       {A  Vertier  J  (  Qué  me  rompe   V.  la  levita.) 

ver.        (Bribonzuelo  !  ) 

Agus.  {Colocándose  entre  Verdier  y  Edmundo.")  Escu- 
se V.  los  cumplimientos,  señor  de  Verdier, 

VER.       Permite  V.  señora, 

edm.  Si  ;  mi  prima  le  permite  á  V.  ir  á  casa  de  la 
señora  de  Duverney. 

VER.  Pero  yo  se  demasiado  lo  que  debo  í  la  señora,  y 
lo  que  me  debo  á  mi  mismo  para  dejarla  sola  es-? 
tando  ausente   su  marido. 

Agus.  (Ya  se  hace  preciso  que  me  esplique  con  él.)  Se- 
ñor Verdier  ? 

ver.       Sf ñora  ? 

edm.       (  Bueno  ! Ya  se  fastidia  de  él  y  le  despedirá.) 

AttUS,  Supuesto  que  V.  quiere  consagrarme  el  día  de 
hoy  y  que  por  mi,  renuncia  V»  á  sus  proyectos,  yo 
rae  aprovecharé  de  su  amable  condescendencia  pa- 
ra suplicarle  que  me  oiga  V.  un  momento  á  so- 
las  

ver.      Yo  señpva?  ... 

EDM,        El  ? 

AGUS.       Si;  dejadnos  Edmundo. 

EDM.        Pero  prima 

ver»  Obedezca  V.  con  las  señoras  es  preciso  ser  con- 
descendiente. 

AGUS.       Me  has  prometido  unos  versos  para    un  álbum 

y  aun  no  me    los  has    dad.0 Ve    á  componerlos 

en  el  jardín, 

edm.       Pero,.... 

veb.       Vaya  V.,  vaya  V.  amiguito  á  escribir  versos. 

Agus.      Lo  ecsijo. 

edm.  En  ,  ese  caso (Al  tiempo  de  escribir.)  El  se- 
ñor Verdor  ó  es   traidor  ó   imbécil.       (V ase.) 
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ESCENA  XIV. 
VERD1ER ,  AGUSTINA. 

Agüs.      Ya  estamos  solos,    señor    Veidier  ,  espero  no  Sé 
'    '  "negará   V.  á    rüpTicarine  su  conducta, 

ver.       Mi  conduct.i  ? 

•Agüs,      Y  sus  discursos...».  ,    , 

ver.       Pero,  Señora...., 

Agüs.  Aunque  han  sido  tan  terminantes  que  los  he 
con  prendido   perfectamente. 

ver.       En  ese  caso 

aqüs.  Si  {  pero,  quiero  salier  el  motivo  que  los  ha  dic- 
tado.....'Cuantd  lé  dá  á  V.  mi  marido  para  que 
vigile  V,   mis  pasos. 

ver.       Su   marido    de  V? 

Agus.  Por  eso  estuvieron  vds.  en  misterioso  coloquio 
cuando  iba  á  marchar  ! Le  darla  á  V,  la  con- 
signa !..,..  r 

Ver.      Qué  idea ! Como  puede    V.    creer    que  Chau- 

hert 

AGUS.  Yo  nada  creerla  sino  existiesen  amigos  íntimos 
que  se  complacen  en  despertar  inquietudes  y  sos- 
pechas en  el  corazón  de.  un  esposo  que  era  leiiz  y 
vivia  tranquilo  confiando  en  la  virtud  de  su  es- 
posa. Yo  no  he    cumplido    treinta    años  ,   y  Chau- 

bert   tiene  cincuenta  y  siete v    Un    pariente  mío 

joven  hace  algunos  dias  que  está  en  nuestra  coropa- 
ñia.„  Y  esto  ha  motivado  injustamente,  pensamien- 
tos injuriosos ,  discursos  ofensivos,  lazos  tendidos 
á  un  cariño  muy  natural,  un  viage  improvista^.... 
'  Y' que  se  yo?.....  Pero  cuidado  con  lo  que  se  haré!*. 
V.  desempeña  un  papel"  muy  indecoroso  y  Chau- 
hert 

VER.      Qué  dice  V.  ? 

agus.     Si,  señor Manifestándome  que  se  desconfia  de 


»ÉR.      Pero,  senoroi....- 

agus.      Advierta  Y.  que  Eva  no  pensó  en  el  árbol  de  la 
ciencia  hasta  tanto  que  se  la  prohibió  pensaren  él, 
y  todas  somos  hijas  de  Eva  ,  señor  Veídier. 
ver.        Eso  parece  una  amenaza. 
Atíus.      Es  una  advertencia. 
ver.       (¡Vle  he  lucido  [con  mi  moral.) 

AGUS.      Edmundo  es  amable  ,  cariñoso  ,  tierno yo  no 

hacia  caso  de  todas  esas  buenas  cualidades;  pero  V. 
me  obliga  á  reparar  en   ellas.....   Y  Cha'ubert  debe« 
rá   por  cierto  estarle    á   V.    muy   agradecido. 
ver;       (Aturdido.)  Eh!  Señora,    ahora  no  se   traía  de 

Chaubert. 
AGUS.      (Admirada.)  Qué  oigo? 

VER»       (  Sobre  su  )  Es  decir se  trata  de  él Si  se- 
ñora ,  pero....» 
AGUS.      Ha   perdido  V.  el  juicio? 

VER.       Motivos  tengo  para  ello Quiero    decir,  seño- 
ra ,    que    Chaubert    no   figura  en   nada  de    cuanto 
pasa;  que   ha  depositado  en  V.  su  confianza   y  que 
no   me  ha  encargado    de  misión  alguna. 
AGUS.       Entonces  con  que  derecho;  con  que  motivo  ?,.. 

VER.        Ah!    con   que    motivo? Bien    se   que    "V.  no 

puede   adivinarlo 

AGUS.       A  no  ser  que  un  sentimiento  de  celos  de  parte 

de  V. 
VER.        (Con  oivieza,)  Qué  ?.....  qué  dice   V.  ?.....  Zelos?.. 

(Bien  mirado    nada   arriesgo.) 
Agus.      No  es  de    presumir. 
V3R.       (Es    un    medio  escelente  de    salir   del  apuro.)  Y 

porque,    señora,  no  es  de  presumir? 
AGUS.      Porque   los  zelos  suponen  otro  sentimiento. 

V3R.        El   amor? Y  que   tendria  de  eslraño?.... 

AGus.      El  amor! amarme  V,   á  mi? 

"vaR.      Si    señora  ;  amarme   V.  á    mi....  No....  es   decir... 
.  .  yo  á  V  ....    Y    la  amo,     la   amo  con  delirio,    coul.. 

con con  un  furor  ,  que  no  puedo  espinar. 

agus.      Es  increible. 

VER.        (Con  calor  afectado)   Debe    V.    creerlo;  porque 
su  aspecto  de  Y,  ha  trastornado  mi  valor.  Al  ver 
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á  V.  sé  ha  agitado  en  mi  corazón  un  torbellino 
de  facultades  amorosas  que  creía  apagadas  para 
siempre  y  no  estaban  mas  que  dormidas,  y  V. 
las  ha  despertado He  combatido,  he  luchado,  se- 
ñora; porque  Chaubert  es  amigo  mió,  y  le  estoy 
agradecido.  Por  esto,  los  discursos  que  tanto  han 
sorprendido  á  V.  Queria  darle  armas  contra  mi 
mismo,  disputando  sin  embargo  su  corazón  de  V. 
al  amor  de  ese  jóveü....  Pero  V.  me  ha  acusado  de 
representar  un  papel  indecoroso....  T  yo!  Yo!... 
(Qué  le  diré?)  Un  papel  indecoroso!....  Ya  no  me 
contengo  y  como  Oréstes¿  Me  abandona  de  crimen 
en  erimen. 

AGU.        (Este  hombre  delira.) 

ver.  (El  amor  me  da  mas  nauseas  que  la  mora).*;. 
Picaro  artículo!) 

AGU.  Peí  o  como  es  posible  que  V.  cuya  imaginación 
está  tanto  por  lo  positvo,  cuyos  discursos  anun- 
cian una  alma  tan  desimpresionada. 

VER.  (Con  viveza  y  con  calor  afecladff.)  Todo  eso, 
señora,  es  nieve,  pura  nieve  que  arrojo  en  vano  so- 
bre un  volcan....  Poique  mi  amor,  y  aquí  reclamo 
la  alta  penetración  de  V.,  no  es  uno  de  esos  fuegos 
fatuos  que  brillan  un  momento  en  el  corazón  de 
los  jóvenes  ;  es  una  pasión,  una  pasión  verdadera  y 
terrible  qíie  me  hace  olvidar  los  deberes  sagrados 
de  la  amistad!...  Y  si  yo  pudiera  creer  que  su  pri- 
mo de  V..... 

AGU.  Edmundo  es  un  niño;  cuyas  locuras  no  merecen 
que  yo  me  incomode;  pero  si  pudiera  ser  que  esc 
amor  de  que  V.  me  habla  ferese  real  y 

ver.        Qué,  señora?.... 

agü.  Lo  sentiría  estraofdinariamente  ,  porque  yo  no 
faltaré  nu"ca  á  mis    deberes. 

ver.        (Con  viveza.)  Y  hará  V.  bien. 

ÁGU.         (Admira(ia)   Cómo?"  i 

Ver.  Quiero  decir....  Quiero  decir....  Nada ;  porque  á 
"su  lado  de  V-  no  sc  Jo  que  rae  pasa,  ni  lo  que  ha- 
go, ni  lo  que  pienso.  (Cómo  saldré  yo  de  este  ato- 
lladero ?....  Tálame   artículo  ¡....) 
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r,u.  En  ese  caso  ser  preciso  que  yo  renuncie  á  ver 
á  V.  ? 

ee.  Eso  no;  no....  señora  no  !.»..  no  exija  V....  se  lo 
suplico   de  rodillas! 

UA.  (Entrando  por  el  foro  con  un  melón  en  la  ma- 
no.)   Qué   veo! 

Gü.        (Retrocediendo.')   Mi   marido  ! 

ER.  (Levantándose.)  (Me  alegro,  porque  ya  habia 
apurado  todo  mi  repertorio  amoroso.) 

ESCENA  XV. 

CHAUBERT,    VERDIER,  AGUSTINA. 

HA.        Qué  es  lo  que  he  vislo? 

er.  Ven  acá  ,  Chaubert,  ven  acá....  Supongo  que 
Lorenzo  te  habrá  encontrado  en  casa  del  tio 
Madon? 

HA.        Si  ;  y  qué?  (Su  calma  me  petrifica  1) 

rER«  Perdona  ;  no  habia  reparado  en  el  melón  que 
trahes....  Que  grande  es? 

:ha.  (Colocando  el  melón  en  la  mesa.)  No  le  to- 
ques!.... Qué  hacias  cuando  be  entrado? 

rER.        Qué  hacia?....  Hablaba  con  tu  mujer. 

:ha.         Hablabas!...    Y   de  rodillas? 

¡fER.  No  se...  Si...  Su...  Creo  que  estaba  de  ro- 
dillas. 

cha.        Lo  crees  ?,...  Pues  yo  lo  se  de  cierto. 

ver.        Sea   en  hora,  buena;  no  te  desmentiré» 

cha.  De  rodillas  delante  de  mi  mujer,  y  estando  yo 
ausente!....  Supongo  que  no  habrás  leido  el  papel 
que  te  di  al   tiempo  de  marchar? 

VER.  Si  tal,  si  la)..i.  Me  haces  doDacion  de  la  casa  en 
la  que  fuiste  recogido  y  protegido  por  mi  paire.... 
Es  un  regalo  magnífico,  y  le  acepto,  amigo  niio.  le 
acepto. 

CHA.         Le  acepta l 

agu.       Q'ié  oigo!....  Donación  de.. .. 
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cha.        Pero  *puede~ser  revocada;  porque   hay  un  art 
culo  en  el   código...! 

ver.        (Otro  artículo!) 

CHA.        Muy  claro  y  terminante. 

ver.  (Está  visto,  que  el  código  conspira  contra  mi 
casa.) 

cha.  Qué  dice:  **Toda  donación  es  revocable  por  cauíi 
sa  de  ingratitud.*'  Y  cuando  yo  declare  que  te  he 
sorprendido  á  los  pies  de  mi  mujer,  qué  dirá  ei 
tribunal? 

VER-  (Con  aplomo.)  El  tribunal  dirá:  que  en.  vez  df 
una  casa  debías  darme  dos. 

CHA.         (Estupefacto.)   Eh  ! 

AGü.         (Qué  dice?) 

Ver.  Si,  dqs!....  dos!..,.  Y  no  me  pagarias  con  ellas 
el  servicio  que  acabo  de  hacerte. 

CHA.        Mucho  decir  es! 

VER.  Estaba  á  los  pies  de  tu  señora ;  es  cierto!..;.  Pe- 
ro como  estaba?..,.  Como  se  pudiera  estar  á  los  pies 
de  la  virtud  misma,  si  la  virtud  tomara  forma  hu 
mana  para  ofrecerse  á  nuestras  adoraciones!...  Es 
taba  á  los  pies  de  tu  Señora,  es  cierto!....  Peri 
por  qué  estaba  ?....  Porque  la  felicitaba  en  nombn 
de  la  santa  amistad  por  el  admirable  apego  qu 
tiene  á  sus  deberes. 

AGU.        (A  donde  irá   á    parar?^ 

CHA.        Qué  significa   ese  galimatías  ? 

ver.  Significa,  amigo  mió,  que  ta  mujer  es  joven, 
que  tu  eres  viejo  !....  Que  ella  es  hermosa  y  qu 
tu  eres  feo!....  Y  por  consiguiente  su  corazón  de 
he  estar  abierto  á  toda  emoción  tierna,  mientra 
que  el  tuyo  está  cerrado  por  los  intereses  materia 
les  de.   una   vida   enteramente   positiva, 

CHA,        Has  acabado  la  comparación  j 

VER.  Pues  bien/  Las  gracias  que  la  adornan  han 
cautivado  unos  ojos....  jovencitos,  digámoslo  asi... 
las  cualidades  de  su  alma  han  cautivado  un  cora- 
zón..,, tocayo  de  los  ojos!....  Y  se  ha  visto  en  la 
necesidad  de  sufrir  el  estallido  de  una  declarado 
amorosa. 


as 

HA.  Oh  ! 

igu.         (Qué  oigo!) 


tu. 


Y  ella»  indulgente  como  la  verdadera  virtud.'se 
confiaba  á  mi,  para  que  yo,  sin  dar  escándalo,  y 
sin  atormentarte  con  inútiles  inquietudes,  la  li- 
brase  de  las  impertinencias  de  su   primo* 

fcHA.        Qué  me  dices  ? 

AGU.        (Pobre  Edmundo !) 

VER.  En  eso  estábamos  cuando  bas  entrado;  jor  eso 
me  encontraste  á  sus  pies,  rindiéndole  el  homena- 
je de  mi  admiración,....  Y  sospechabas  de  mí?....  De 
mí!....  Ali!  Eres  un  ingrato! 

CHA.  Cómo  !....  Edmundo...  ese  trastuelo  inibetde.... 
Ab  !    No  es  posible  que  un  niño.... 

VER.        En  primer  lugar,  no  hay  niños  en  este  siglo;  y 
*■    en  segundo,  si  dudas  todavia  del  hecbo  que  te  refi>— 
ro,  lee  esta  carta  que  escribía  á  tu  prima. 

AGü.        (Una  carta!) 

ver.        (Mirándola.)  Que  yo  he  sorprendido. 

CHA.        La   letra  es  suya  ! 

(Lee  la  carta  para  sí.) 

agu.  (A  Verdier.)  (No  sé  orno  ha  tenido  V.  corazón 
para  denunciar  á  ese  )óveü.) 

ver.  (A  Agustina.)  (De  este  modo  nos  salvamos  los 
dos.)   (Y  salvo  mi   carta.) 

CHA.        (Después  de  haber  leído.)   Qué  horror! 

VER.         (Qué  bien  hice  en  dictarla !)  / 

CHA.  (Colocándose  entre  Verdier  y  Agustina.)  Espo- 
sa.... amigo....  he  sido  un  necio  en  sospechar  de  vo- 
sotros... Me   perdonáis? 

VER.        Al  fin,  roe   haces    justicia? 

CHA.  Y  sin  costas!....  Pero  quiero  que  ese  hribonzuelo 
salga  inmediatamente  de  mi  casa. 

VER.        Muy    bien  !  ■ 

CHA.         Y    que  no  vuelva  á  poner  los  pies'en  ella. 

VER.        Muy  bien!    Muy  bien!  Mil  veces  bien.! 

AGU.        (Pobrecillof) 

cha.        Yo  le  diré  cuantas  son  cinco. 

VSR.  No  hay  que  dar  escándalo ;  conviene  buscar  un 
pretesto  honroso...»    Por  ejen  pío,  que   le    invias  i 
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casa  de  sus   padres.' 
CHA.        Me  parece  acertado.  .         . 

'ESCENA.  XVI.' 

Dichos,   EDMUNDO.        . 

edm.       Prima,  ya  he  concluido,  y....  Ah!   Sénior  Chau- 

bert! 
CHA.-       Si,  primito,  yo  mismo!  .   ,  ... 

edm       Pronto  ha  dado  V.  la  vuel  ta.- 
cha.        Tú    la  has  motivado.    . 

EDM.  Yo?.... 

CHA.  Tu  padre  me. ha  escrito  que  te  mande  al  ins-, 
tante  á  su  casa;  Le  haces  mucha  falta»  y  dentro 
de  una  hora  restarás  en  camino..    ,  6  ..,  .    |  ..,-% 

edm.        Es  posible  ?  . 

cha.        Y  tanto l  -     :    . 

edm.  (A  Chaubert.)  Esa  carta  de  mi  .padre,  tan  re- 
pentina, tan  imprevista  seguramente  será  un  ,pre» 
testo,"' V' yo -no  comprendo..;.  .  > 

CHA.        Oh!  si,  comprende^  <si I... •  Lorenzo  té   ayudará 
á  hacer  la  maleta. -(Va >á  la  puerta  del    foro.)   Lo-' 
renzo,    Lorenzo!  • 

edm.  (Jd  Kerdier.)  Adivino,  caballero,  que  debo  mi 
desgracia  á  su  perfidia  de  V.)  '. 

VER.  "  {A. Edmundo.)  (Para 'aventuras  amorosas  joven- 
cilo,  no  busque  V.  nunca:  confidentes;,  acuérdese 
V.  siempre   de   este   consejo;)  •:..*," 

cha.        (En  el  foro.)   Lorenzo !.,,.  Lorenzo,  ¿ '', 

ESCENA  XVII. 
Dichos»    LORENZO. 

IOR.         Señor !  .. ot  / 

CHA.        D,)nde  estabas?     .;        .  , 

IOR.       Hablando  con   el  escribiente  del  Seuor   Buissou 
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que  ha  traído  esle  papel  para  que  lo  firme  el  señor 
Verdier.  •'.<>•■,•  ,¿ 

A.        (Tomando  el  papel.)  Ah  !    Es  la  donación» 

a.  Una  donación  !.;..  Cómo  la  de  mi  difunto  lio 
Soupot  ? 

A.        (A  Verdier.)  Fírmala. 

R,  .  (Yendo  á  firmar  en  la  mesa  de  la  izquierda.) 
Con  mucho  gusto. 

(A  Verdier.)  (Acuérdese  V.  del  articulo.) 

ai.        (Firmando.)    (No  le   he  echado  en  olvido.) 

iü.  (Ah !  No  se  aprovechará  de  su  astucia.)  LA 
Chaubert.)  Sabes,  que  no  es  mi  primo  el  único 
que  nos    deja  ? 

lAt        Qué  dices? 

1U»        Que  el  señor  Verdier  regresa  á  París. 

5R.    '••(Levantándose.)  Cómo? 

ia.        Ba  ! 

SU."  -Si:  me  ha  anunciado  que  se  le  hace  indispen- 
sable dejarnos. 

ER.        Pero,    señora.... 

iü.  Olí!  El  asunto  es  muy  grave  !..„- Quiere  V*  que 
se  \¿  confie  á  mi  marido   para  que  decida  ?      * 

jr.  (Con  viveza.)  Es  inútil.  (Demonio..,,  alude  á  mí 
declaración! ) 

íA.        Con  que  es  cierto? 

er.  Si,  amigo  mió,  es  preciso  que  me  ausente;  pe- 
ro no  será 'por   mucho   tiempo, 

GU.        Quién  sabe  ? 

jivir     ■  Afi!   me  venga! 

ja.        Lo  siento  rauclio..i.    Pero  nos  volveremos  á  ver." 

GU.         (Q>n  intención.)  Ya,  ves...  amigos  y  parientes.*..* 

ER.  x  (Ha  mirado  al  colegial...  y  quién  sabe,  si  mien- 
tras yo  esté  ausente....  Ah !  Qué  idea!....)  Lorenzo, 
ha  marchado   el   escribiente.? 

DR.-        No    señor;  espera    ese  papel. 

ER.  Me  alegro,  porque  yo  también  quiero  dictarle 
una  donación. 

HA.        Qué    dices  ? 

er.  Que  doy  á  Lorenzo  mil  doscientas  libras  de 
renta. 
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ior.        A  mi  ? 
VE*.        (Mirando   a   Lorenzo.)  Y  las  hipoteco  sobre 

casa  de  la  calle  de  Provenza,  que  me  da  Cbaubei 

de  modo  que    si   la  donación    que  el  me  hace  fue: 

revocada   por  cualquiera   circuustancia    forluila. 
ior.        (Oh  bueno!....  Ya   entiendo!...) 
VER.         La  que  yo  hago  quedará  también  revocada. 
cha.         Qué  significa  eso? 
VER.         {Colocándose  en  el   centro.)   El    pobre    Lorenzi 

me  ha  contado  sus  cuitas;  y  yo  quiero  que  este  dij 

sea  feliz  prra  todo  el  mundo. 
cha.        Pch,  eres  dueño  de  disponer    de    lo    tuyo:  y   tu 

Lorenzo,  puedes  ir  á  vivir  con  tu  renta. 
IOR.        No,  señor....  Mi  suerte  es  el   agradecimiento.. 

Por    cuanto    hay   en    el    muado    no  me    separari 

de  V.,  ni  de  la  Señora...»   me  quedo!  (Oh,  mi    ti 

Soupot !) 
cha.        Bien ;   prepáralo  todo    para  el  viaje  del  Señoril 

Edmundo,   regresa  á  París. 
ior.        Ah!  bien:...  (Acercándose  á  Edmundo.)    Dentro 

de  un  cuarto  de    hora   estarán  bochas  las  maletas, 

y  puesto  el  coche.  Vamos,  señorito. 
CHA*        Mi  querido  primito.... 

(Le  indica  que  es  preciso  marchar.) 
Sdm.        Una  vez  que  es  preciso»..  Adiós,  prima. 
agu.        A  Dios,  Eduardo! 
íor.        (A  Verdier.)  Y  Y.  se  va  también  ? 
ver.        Mañana! 
ior.        (Mañana  tomaré  posesión  de  mi   empleo....  Oh! 

Mi  tio  Soupot!) 
*BR.       (Con  tal  Argos,  bien  puedo  burlarme  del   Ar» 

ticulo  960.)  > 


FIN. 


